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    Pijama party




    Magui acompañó a sus padres hasta la puerta y sus tres amigas los siguieron con la mirada. Todas tenían el pijama puesto, vestidas así parecían mucho menores de lo que eran. Se reflejaba en las caras que el grupo de chicas estaba ansioso por pasar la noche juntas por primera vez.




    —¿Nos quedamos tranquilos? –preguntó Diego–. ¿No van a romper nada? –agregó entre risas.




    —Basta, papá, ya somos grandes.




    —Tienen doce años nada más.




    —Por eso, y nada menos. Nos podemos arreglar solas. ¿No es cierto, chicas? –le preguntó Magui a sus amigas.




    —Sí, nos vamos a portar bien –les dijo Zoe con una pícara sonrisa en la boca.




    —Somos unas santas –agregó Lucero.




    —Yo en mi casa siempre me quedo sola, es algo normal –les contó Erica.




    —Eso es porque no te quieren –se burló Zoe provocando varias risas.




    Diego y Julieta estaban vestidos muy elegantes como para ir a una fiesta. Sin embargo, esa noche era su aniversario de casamiento y pensaban festejarlo en un lujoso restaurante del puerto y luego yendo a ver una obra de teatro.




    —Bueno, cualquier cosa nos llaman –le avisó Julieta a su hija–. Pórtense bien.




    —Chau, ma. Que se diviertan.




    —Gracias. ¡Chau, chicas!




    —¡Chau! –respondieron ellas levantando la mano.




    —¡Feliz aniversario! –agregó Zoe.




    —Gracias.




    La pareja se retiró de la casa y Magui observó a sus tres amigas con una sonrisa enorme. Afuera, el cielo ya estaba oscuro y las nubes habían tapado todas las estrellas. Era una noche fría de invierno, el viento no dejaba de golpear las ventanas.




    —Al fin solas –dijo Lucero, una chica bajita con la cara llena de pecas.




    —¿Pedimos la pizza? –preguntó Magui.




    —Sí, por favor, estoy hambrienta –comentó Erica–. El frío me da hambre.




    —El frío, el calor, la humedad… –se burló Zoe.




    —Igual acá está lindo –dijo Lucero–. La estufa calienta bien.




    —¿Quieren dormir en el comedor? –propuso la dueña de casa.




    —Dale –Lucero se acostó en el sofá y abrazó un almohadón con las dos manos–. Yo acá.




    —Es rápida la enana –dijo Zoe y las cuatro rieron.




    —Ustedes tienen la bolsa de dormir, yo no la pude traer.




    —Mejor pidamos la pizza y después vemos dónde dormimos –propuso Magui agarrando el teléfono inalámbrico–. ¿Muzzarella?




    —Mejor napolitana –le dijo Erica.




    —Qué raro… –Zoe se sentó junto a Lucero y negó con la cabeza.




    Sin perder más tiempo, Magui pidió una pizza mitad muzzarella, mitad napolitana, para que no se pelearan. Las chicas hicieron tiempo mirando un poco de televisión, y veinte minutos más tarde, cuando el chico del delivery tocó el timbre, la dueña de casa corrió a abrirle la puerta.




    —Hola, Facu –lo saludó con una sonrisa.




    —Hola, Magui. Son ciento diez pesos.




    Facundo solo tenía dieciséis años y era el hermano mayor de Bruno, su compañero de colegio.




    —Muy bien. Tomá, gracias.




    Detrás de Magui, sus tres amigas miraban al chico mayor con una sonrisa nerviosa.




    —Hola, Facu –se animó a decirle Zoe.




    —Hola, chicas. ¿Tienen un pijama party?




    —Sí –respondieron las cuatro al mismo tiempo.




    —¿Saben a qué pueden jugar después de comer? Si quieren les tiro una idea.




    Magui sonrió y se mostró entusiasmada. Desde chiquita que le gustaba Facundo.




    —No, ¿a qué?




    —Somos todo oídos –agregó Zoe.




    Facundo miró hacia los dos costados y creó un manto de misterio.




    —Hay una aplicación que se llama “Espíritus en la red” que está genial, las va a sorprender. Pueden poner el speaker del celular y jugar entre todas. Se los recomiendo.




    —Bueno, vamos a bajarla –le contestó Magui–.¿Podés hablar con los espíritus? –le preguntó divertida.




    —Ya van a ver…




    —A mí me encantan los juegos de miedo –le dijo Zoe mirándolo fijo–. Con mis hermanos siempre jugamos al juego de la copa.




    —Esto es parecido pero mejor. Bueno, las dejo que se les enfría la pizza. Chau, Magui. Chau, chicas.




    —Chau, Facu.




    —Chau, Facu –repitió el coro de atrás.




    Magui cerró la puerta y el grupito enseguida soltó una risa.




    —Mmm… Parece que Magui está muy enamorada –comentó Erica.




    —¿No es lindo? –preguntó la dueña de casa dejando la pizza sobre la mesa.




    —Lindo no, es muy lindo –le contestó Zoe con una sonrisa.




    —No se parece nada a Bruno –opinó Lucero.




    —No, Facu es distinto. Es…




    —¿Hermoso? –se burló Erica.




    —Sí… –contestó Magui con timidez y todas se rieron.




    —¿Lo tenés en Facebook? –le preguntó Zoe mientras iba a buscar los vasos y los cubiertos.




    —Sí.




    —Mirá vos, ¿y hablan en privado? –insistió su amiga.




    —No.




    —Ya te va a invitar a salir –le dijo Lucero agarrando la bebida.




    —Ojalá, pero hay mucha diferencia de edad.




    —Cuatro años no es nada.




    —Te lo dice Zoe por experiencia –agregó Erica mirándola de reojo.




    —Por supuesto –le contestó su compañera de mal modo.




    Las cuatro chicas se sentaron alrededor de la mesa y comieron dos porciones de pizza cada una. Después pasaron al postre y disfrutaron del flan casero que había hecho Magui especialmente para sus amigas.




    —¿Qué hacemos? –preguntó Lucero–. ¿Ponemos música para bailar un poco?




    —¿Qué? Recién terminamos de comer –le contestó Erica agarrándose la panza–. No doy más.




    —Y también… Te comiste todo el flan con dulce de leche –le dijo Zoe.




    —No seas mala –Lucero pellizcó a su amiga y Zoe se quejó.




    —¿Y si vemos la recomendación de Facu? –Magui agarró su celular y en Play Store buscó la aplicación.




    —Dale.




    —A mí me da miedo todo eso, chicas –Erica se levantó de la silla y se desplomó en el sofá.




    Zoe miró a sus mejores amigas y se mordió el labio inferior. Erica le caía mal, no la soportaba, cuando Magui le contó que la había invitado, se puso de mal humor y estuvo a punto de no ir.




    —No pasa nada, Eri –le dijo Lucero–. Es un juego de celular.




    —Igual, soy bastante miedosa.




    —Sos bastante de todo –acotó Zoe y las demás hicieron un esfuerzo para no reírse.




    —Y vos sos muy poco de todo –le contestó su compañera desde el sofá.




    Para que no siguiera la tensión, Magui habló rápido sin dejar pausa.




    —La encontré, acá está: “Espíritus en la red”. Tiene cinco estrellas y los comentarios hablan muy bien. La voy a instalar.




    —Seguro está buena –dijo Zoe–. No creo que Facu recomiende una porquería.




    —Seguro que no.




    Magui se levantó de la mesa y se sentó en la alfombra del comedor. Zoe y Lucero la imitaron.




    La casa de la familia Dobal era muy linda y moderna. Todos los muebles parecían haberlos traído del futuro.




    Al final del comedor, había un ventanal enorme que daba a un jardín, y como las ráfagas de viento eran tan fuertes, parecía que en cualquier momento se iba a partir.




    —¿Apagamos las luces? –preguntó Zoe.




    —No vamos a ver nada –se quejó Erica desde el sofá.




    —Ilumina la pantalla. Además no hay nada que ver, es un teléfono, hay que escuchar.




    —El teléfono tiene pantalla, sí hay que ver.




    —Pero no en este caso –le contestó Zoe con los dientes apretados.




    —Yo apago –Lucero se puso de pie y apagó todas las luces del comedor. Erica se cruzó de brazos ofendida–. Para mí le estamos poniendo mucha expectativa. Es una aplicación, no creo que esté tan buena.




    —No critiques la recomendación de Facu que Magui se va a enojar –dijo Zoe con una sonrisa.




    —Yo no me enojo por nada. Ya se instaló. ¿Empezamos?




    —Sí.




    —¿Qué hay que hacer? –preguntó Lucero.




    —No sé, vamos a ver.




    Magui apoyó su celular en la alfombra y la luz de la pantalla iluminó las tres caras. Erica, en cambio, seguía en la punta del sofá envuelta en una sombra gigante. La chica con algunos kilos de más, estaba arrepintiéndose de haber aceptado la invitación.




    —Voy a pulsar donde dice: “buscando espíritus”.




    —Ojalá que encuentre alguno interesante –murmuró Zoe.




    —Ojalá que no –la contradijo Erica.




    Del celular empezó a escucharse una música fantasmal, y los nervios se fueron asomando. En la pantalla apareció dibujada una sesión de espiritismo: allí había una mesa llena de velas, el juego de “Ouija” y un humo blanco que giraba encima como si fuera un remolino.




    —Me pide permiso para usar el GPS –dijo Magui–. Qué raro.




    —Aceptalo.




    Magui aceptó los términos del juego y en la pantalla apareció una nueva indicación:




    —“Se encontró un espíritu” –leyó–. Ahora me pide permiso para que hablemos con él.




    —Hablemos, entonces –insistió Zoe.




    —¿Preparadas?




    —Sí –respondieron las dos amigas que estaban sentadas junto a ella.




    —No –contestó Erica.




    La dueña de casa apoyó su dedo en “SÍ”, y de pronto la pantalla se puso toda blanca como si hubiera activado el modo de linterna.




    —Hola –dijo la voz de un adolescente.




    Las tres chicas se miraron sorprendidas. Por la nitidez de la voz, parecía que el teléfono había llamado a un amigo de la lista de contactos.




    —Hola –respondió Magui desconcertada.




    —¿Cómo te llamás? –preguntó Zoe con mucha expectativa.




    —Ariel –dijo la voz.




    Erica se tapó la cara con las dos manos y sufrió cada palabra de la conversación.




    Magui y Lucero se miraron confundidas, no entendían dónde estaba la trampa del juego. La voz sonaba muy clara y no parecía una creación computarizada.




    —¿Cuántos años tenés, Ariel? –preguntó Zoe.




    —Doce.




    —Igual que nosotras –dijo Lucero cada vez más tensa.




    —¿Hace mucho que estás muerto? –quiso saber Zoe y su pregunta cayó como una bomba.




    —Tres meses.




    Las respuestas cortas de Ariel provocaban silencios escalofriantes. Magui miró a sus dos amigas y dudó si realmente valía la pena continuar.




    —¿Y se puede saber cómo moriste?




    Ahora el silencio fue provocado por el espíritu. Erica se tapó los oídos para no escuchar.




    —La verdad no recuerdo, parece que fue de golpe, de sorpresa.




    Lucero estiró la espalda hacia atrás y miró a sus amigas confundida.




    —No entiendo, chicas. ¿Qué es esto? ¿Cómo puede responder todo lo que le preguntamos?




    —Deben tener millones de respuestas preparadas –contestó Zoe.




    —Se escucha muy real –agregó Erica desde el sofá–. No tiene nada de divertido.




    —La verdad que es un poco escalofriante –dijo Magui.




    Zoe se encogió de hombros.




    —No sé cómo funciona, pero me gusta, es misterioso.




    —Para mí es un chico al que le pagan por responder cada vez que alguien quiere jugar –opinó Lucero–. Esto es una conversación telefónica, está todo arreglado.




    Magui y Zoe miraron a su amiga y creyeron en su versión más realista.




    —Sí, puede ser. Sabemos que no es un espíritu de verdad –dijo Zoe–. Pero no por eso vamos a cortar. Está divertido, sigamos.




    —No para mí –agregó Erica.




    —Nada es divertido para vos –Zoe acercó su voz al celular y preguntó–: ¿antes de morir tenías perfil en Facebook?




    Magui y Lucero sonrieron sorprendidas. La respuesta se hizo esperar.




    —Sí.




    —¿Se puede ver? –preguntó rápido Zoe.




    —Sí.




    Las chicas cruzaron las miradas. Ahora todas tenían un cosquilleo producto de la ansiedad.




    —¿Cuál es tu nombre y apellido?




    —Ariel Marconi. En mi perfil de Facebook tengo puesta la camiseta de River.




    Ante el inesperado dato, Lucero y Zoe corrieron a sus celulares que estaban arriba de la mesa, entraron a Facebook y lo buscaron.




    —¡Acá está! –gritó Lucero.




    Tanto Magui, como Zoe y hasta Erica, se arrimaron al celular para ver con quién hablaban.




    —Guauu –dijo Magui.




    —Es un bombón –se le escapó a Erica.




    —Ahora no te hagas la interesada –le dijo Zoe–. Vos tenías miedo, vaya a la cucha, al sofá.




    —Yo hago lo que quiero.




    —¿Se te fue todo el miedo de golpe?




    —No, todavía tengo miedo –le aclaró a su compañera–. Si fuera por mí, cortaría la comunicación y prendería las luces ya mismo.




    —Vean lo que le escribieron en su perfil –dijo Lucero–: “Te vamos a extrañar mucho, Ary, te queremos, vas a vivir siempre en nuestro corazón”.




    Lucero levantó la cabeza y miró a sus amigas desconcertada. Todas sintieron un escalofrío, las palabras del muro aumentaron la tensión notablemente.




    En ese momento, un trueno estalló en el cielo y las cuatro chicas pegaron un grito. El ruido fue tan fuerte que el ventanal casi se quiebra en dos.




    —Estamos un poco alteradas –comentó Zoe–. Nos tenemos que calmar.




    —No es para menos…




    —La verdad que es una aplicación espectacular –dijo Lucero–. Facundo tenía razón, hasta el perfil de Facebook tiene arreglado.




    Las chicas sonrieron nerviosas y volvieron a observar al celular de la alfombra. Erica también se arrimó, no quería estar sola en la oscuridad.




    —Ahora yo tengo una pregunta para ustedes –les dijo la voz agarrándolas desprevenidas.




    —¿Cuál es? –preguntó Magui con desconfianza.




    —¿Les gustaría ayudarme?




    Magui levantó la vista y las miradas se cruzaron. Todas reflejaban confusión en sus caras.




    —¿Ayudarte a qué? –preguntó la chica pecosa.




    —A volver de la muerte.




    Un nuevo trueno retumbó encima de la casa y se largó a llover. El ventanal del comedor no tardó en mojarse.




    Las cuatro chicas solo estaban iluminadas por la pequeña pantalla del celular. Ahora la situación había cambiado: ya nada causaba gracia ni entusiasmo, el miedo se había instalado en la casa, y hasta Zoe comenzó a sentirlo.




    —¿Podemos cortar la comunicación? –preguntó Erica a modo de ruego.




    El pedido quedó rebotando en las paredes hasta que finalmente Zoe respondió:




    —No, todavía no –la chica rubia de ojos negros, observó la luz blanca del celular y se animó a continuar el juego–: ¿Qué querés que hagamos para que vuelvas de la muerte?




    —Me gustaría que…




    Pero antes de que Ariel pudiera responder, Lucero agarró el celular de golpe y lo apagó.




    —¿Qué hiciste? –le preguntó Zoe de mal modo.




    —Esto ya no tiene gracia.




    —Es lo que dije yo –agregó Erica.




    —No tiene que tener gracia, se supone que es un juego que provoca miedo. Cuando ves una película de terror, no te tenés que reír, te tenés que asustar.




    —No es una noche ideal para asustarnos –le dijo Lucero.




    —Es tu opinión.




    Erica prendió la luz del comedor y las cuatro se miraron las caras.




    —Es una noche para que la pasemos bien –dijo Magui mirando a su amiga.




    Zoe negó con la cabeza y se sentó en el sofá indignada. Afuera la lluvia cada vez era más intensa, el soplido del viento se mantuvo como una cortina musical de fondo.




    —Es increíble que no quieran saber cómo lo podíamos ayudar.




    —Cortala con eso –le pidió Erica–. Hagamos otra cosa, ¿vemos una comedia romántica?




    —Dios mío… –murmuró Zoe y agachó la cabeza.




    De pronto, un nuevo trueno retumbó con fuerza y la luz del comedor se apagó.




    —Oh, no… –ahora sí estaban completamente a oscuras.




    —No me digas que se cortó la luz –dijo Erica aterrada.




    Magui miró hacia el equipo de música y vio que la hora no se había apagado. Después observó la base del teléfono inalámbrico y descubrió que la luz seguía encendida.




    —No, no se cortó la luz. Debe haber algún problema eléctrico con la lámpara del techo.




    —Qué raro –Lucero levantó la cabeza, no le gustaba para nada seguir a oscuras.




    Magui caminó hacia el hall, movió la perilla pero tampoco se prendieron las luces.




    —Pero ¿qué está pasando? Hay luz pero no se prende ninguna lámpara.




    —¿Por qué no llamás a tu papá? –le pidió Erica.




    —Por esto no lo vas a molestar –dijo Zoe.




    —Quizás es la térmica –sugirió Lucero–. En mi casa hay dos, una para cada planta.




    —Tendríamos que buscar donde está. Yo no tengo ni idea de eso.




    —Quizás fue Ariel –comentó Zoe con una sonrisa.




    Sus amigas le dirigieron la mirada e hicieron silencio. En ese instante, sonó el celular que estaba apoyado en el sofá. El ringtone era el clásico llamado de los teléfonos antiguos.




    —No atiendas –pidió Erica.




    El sonido envolvió el comedor por unos segundos más, y antes de que se cortara, Zoe estiró la mano y atendió.




    —¿Hola?




    —Hola, chicas –dijo la voz de Ariel.




    El saludo cortó la respiración de todas.




    —¡Se acabó el juego, amigo! –le gritó Lucero–. Debe ser divertido que te paguen por este trabajo, pero ya está, atendé otra llamada. Cortale, Zoe.




    —¿Qué trabajo? –preguntó Ariel–. Estoy muerto, no tengo ningún trabajo.




    —¿Ah, si? ¿Muerto dentro de un teléfono? –le preguntó Lucero furiosa.




    —No estoy dentro de un teléfono –le respondió el chico ofendido.




    —¿Y DÓNDE ESTÁS, QUERIDO?




    Magui y Erica miraron a su amiga con admiración. Les gustaba esa actitud desafiante, de cierta forma lograba que el miedo no fuera tan intenso.




    —¿No le vas a responder a mi amiga? –se animó a decirle Magui.




    —Estoy en Internet –le contestó Ariel muy serio.




    —¿Qué? –Lucero largó una risa falsa–. ¿En Internet?




    —Sí, o en el ciberespacio.




    Lucero volvió a reír, y Magui y Erica se sumaron. Zoe, en cambio, permaneció seria. No le gustaba que se burlaran del supuesto espíritu.




    —Es muy gracioso. Cortale, Zoe –insistió Lucero–. Tenemos que buscar la térmica para solucionar el problema de la luz.




    Zoe dudó un instante, y Ariel les dio un dato que salpicó de terror a las cuatro chicas:




    —La térmica está en la cocina, justo detrás de la puerta.




    Sus palabras trajeron un profundo silencio donde solo se escuchó la lluvia y el soplido del viento.




    —¿Te creés gracioso? –finalmente le preguntó la chica de pecas.




    —No, Lucero, no me creo gracioso.




    El sonido del nombre cayó como un rayo en el medio del comedor.




    —¿Sabés mucho de nosotras? –le preguntó Magui.




    —En Internet está todo.




    —¿Sabés dónde estamos ahora? –quiso saber Zoe rompiendo su silencio.




    —Tres Arroyos 2457 –le contestó Ariel.




    —Maldito GPS… –murmuró Lucero.




    De pronto, Erica se hartó de que el miedo la dominara y decidió hacer algo al respecto. Con pasos largos, caminó hacia Zoe en la oscuridad e intentó sacarle el celular.




    —¡Dame eso!




    —¡¿Qué hacés, nena?! –Zoe lo escondió detrás de su espalda y su compañera tiró manotazos para robárselo.




    Magui se sorprendió por el inesperado enfrentamiento y corrió a separarlas.




    —¡Basta, Eri! –le gritó la dueña de casa tirándola hacia atrás.




    —¡Soltame, gorda! ¿Qué te pasa? –Zoe agarró fuerte el celular y se alejó enseguida.
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